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 ¡Llegaron las vacaciones!
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«¿Te gusta viajar?». Esta era la pregunta que lanzaba 
un eslogan publicitario de unos cereales de chocolate. 
Por la compra de tres productos podías entrar en el sor-
teo de un viaje para dos personas a cualquier lugar del 
mundo.

—¿Qué lugar elegirías? —me preguntó Elisa.
Parecía una pregunta sencilla pero en realidad era 

muy compleja, había tantos sitios a los que me gusta-
ría viajar que resultaba muy complicado darle una res-
puesta instantánea.

Finalmente, tras pensarlo varios minutos respondí:
—¡Australia!
—Ja, ja, ja. —Se echó a reír mi papá—. Está muy bien, 

Isa, pero es mejor que no te ilusiones mucho, que siem-
pre tienes la cabeza llena de pájaros. Aunque la verdad 
es que tenemos familia allí…

—¿Familia en Australia? —preguntó Elisa un tanto 
desconcertada.

—Sí, migró allí, pero nunca más volvimos a saber de 
ellos. Ya sabes, la distancia es lo que tiene…

Elisa y yo nos quedamos pensativas, Australia es-
taba demasiado lejos para viajar hasta allí y conocer 
al fin a nuestra familia australiana. Vivíamos en una 
pequeña comuna1, perteneciente a la capital chilena, 
Santiago de Chile. Si os soy sincera, es un sitio al que 
tengo mucho cariño, pero desgraciadamente tuvimos 
que abandonarlo el año pasado. Un fuerte terremoto 
de una magnitud de 6,9 en la escala de Richter había 
alcanzado nuestra ciudad destruyendo parte de la ciu-
dad y dañando nuestra vivienda. Mi mamá, Benita 
como es de origen español, decidió convencernos para 

1	 Comuna: así denominan a los municipios en Chile.
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mudarnos a España después de la catástrofe. Así que 
cogimos las maletas, contactamos con mis abuelos y 
actualmente vivimos en Madrid, la capital de España.

Mi madre es bastante maniática de la limpieza y del 
orden, por lo que Elisa y yo preveíamos unos meses 
bastante duros hasta completar la mudanza.

El curso escolar había sido exigente y se me había 
hecho eterno. Deseaba ansiosa las vacaciones de vera-
no y, aunque mamá nos obligara a limpiar y a recoger 
todas nuestras cosas, nuestro papá, Agus para los ami-
gos, seguro que nos prepararía algo bueno.

—¡Papá, papá! ¿Dónde iremos estas vacaciones? — 
preguntamos Elisa y yo.

—De momento, a ningún sitio, niñas —contestó 
Agustín.

—Tenemos mucho trabajo por delante: montar los 
muebles, arreglar el jardín, limpiar y acondicionar la 
casa… — respondió mamá.

—¡No! No es justo, yo quiero viajar y conocer más a 
fondo rincones de España —se lamentaba Elisa.

—¡Y yo! —vociferaba al mismo tiempo.
Nos habíamos esforzado tanto por sacar buenas no-

tas que merecíamos pasar algunos días fuera de la ciu-
dad para descubrir lugares nuevos.

De repente, la cara de Agustín cambió, y de una ex-
presión pensativa pasó a otra alegre.

—¡Lo tengo! —exclamó mientras chasqueaba los de-
dos de la mano—. ¿Qué os parece si os dejamos en un 
campamento?, en un parque zoológico de la ciudad.

Elisa y yo saltamos de alegría a la vez que movíamos 
la cabeza con un gesto de afirmación.

—¡Genial! ¡Cuando quieras, papá! —contestó Elisa.
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«Presiento que este es el comienzo de un gran vera-
no…», pensé.


